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del herbario

Los frutos y semillas (denomi-

na das en su conjunto diáspo-

ras) son estructuras que resul-

tan de la reproducción sexual 

de las angiospermas y gimnos-

permas, y confi eren resistencia 

ante condiciones impredecibles 

del medio ambiente e involu-

cran en su origen característi-

cas genéticas únicas. Una diás-

pora puede estar formada por 

la semilla y el embrión, dentro 

de un fruto o no, y puede incluir 

también algunas partes modifi -

cadas del perianto. Existen va-

rios casos en los que los frutos 

y semillas se depositan muy 

cerca de la planta progenitora, 

sin embargo muchas son las 

especies que por sus estructu-

ras accesorias, o sin ellas, son 

dispersadas a grandes distan-

cias de su progenitor por fac-

tores bióticos o abióticos.

Desde tiempos remotos 

los naturalistas han destaca-

do la importancia de la disper-

sión de las plantas en largas 

distancias. En la década de los 

treintas se reportaba que al-

gunas semillas podían viajar en 

el agua de 12 a 40 kilómetros. 

En años más recientes se in-

cluyen distancias mayores a 

600 kilómetros, tanto por 

ade  más de las más críticas por-

que en ellas tiene lugar la mor-

talidad más alta para la mayoría 

de las especies. Debido a es-

to, se debe abordar como un 

tema central en la biología de 

la conservación y en el manejo 

de las especies, sobre todo 

 an te la seria limitante que re-

presenta la escasa lluvia de se-

mi llas en hábitats degradados.

Estructuras y síndromes

Existe gran variación en las es-

tructuras asociadas a un tipo 

de dispersión, la cual puede ser 

a veces detectable a nivel de fa-

milia, por ejemplo, la familia As-

clepiadaceae típicamente posee 

diásporas con apéndices plu-

mosos o una estructura cono-

cida como “coma” y son disper-

sadas por el viento, al igual que 

algunas especies de la familia 

Asteraceae. Otras diásporas 

pueden poseer alas, síndrome 

llamado pterocoria, tal es el ca-

so de algunas especies de la 

familia Asteraceae y Bignonia-

ceae. Lo mismo ocurre con las 

diásporas pequeñas y ligeras 
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agua como por animales, co-

mo es el caso del trébol (Tri-

folium angustifolium) y el llan-

tén (Plantago lagopus). Un 

estudio reveló que una pobla-

ción de treinta individuos por 

km2 de primates dispersa en 

un día más de 25 000 semi-

llas de más de 112 especies 

en dicha área. Se determinó 

además que la distancia a la 

que estas semillas son disper-

sadas, en la mayoría de los ca-

sos, está entre 100 y los 500 

metros, llegando hasta 1.5 ki-

lómetros de distancia con res-

pecto a la planta madre.

La dispersión trae consigo 

benefi cios que van más allá 

de la colonización de nuevos 

sitios y hay varias teorías o hi-

pótesis que las explican (ver 

recuadro). Las implicaciones 

de los mecanismos de disper-

sión incluyen además de los be-

nefi cios a nivel de especie el 

mantenimiento de la diversidad 

de una comunidad. Cabe des ta-

car que en el ciclo de vida de 

las plantas, las etapas de semi-

lla (dispersión y su almacén 

en un banco) y plántula son 

reconocidas como las más im-

portantes en la regeneración 

natural de las comunidades, 
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(esporocoras) como las de Or-

chidaceae —del orden de los 

10-6 g—, Loganiaceae y Po-

lygonaceae, y las diásporas 

pterocoras y pogonocoras, 

que son típicamente dispersa-

das por el viento, y se les de-

nomina anemocoria.

Las diásporas diminutas 

con trastan con otras es pe-

cies como el coco, frutos del or-

den de más de 106 g, por lo 

que podemos percibir que tan 

importante es el tamaño de los 

frutos y semillas como fac tor 

de ci si vo en la dispersión de las 

plantas con fl ores. Las diás po-

ras pesadas y grandes, ten-

drán como síndrome de dis-

persión la barocoria, que por 

defi  nición es la dispersión de 

frutos y se millas por medio 

de la gravedad.

Además de la gran variabi-

lidad de estructuras acceso-

rias de las diásporas entre las 

especies de una comunidad, en 

una familia existen también es-

pecies con diversos síndro-

mes de dispersión. En la fami-

lia Asteraceae, aunque el vilano 

suele ser común en los frutos 

(aquenios), en géneros como 

Bidens, esta estructura puede 

estar conformada por pelos rí-

gidos y con ganchos que se 

adhieren al pelaje o plumaje 

de los animales, en este caso 

el síndrome es conocido co-

mo acantocoria y el vector 

suele ser la exozoocoria.

Esta diversidad en síndro-

mes de dispersión también 

se hace evidente a nivel de 

género, como ejemplo podemos 

citar al género Acacia, el cual 

está ampliamente distribuido 

en América. Varias de sus espe-

cies son dispersadas por 

aves, mamíferos, viento y hor-

migas. Las especies dispersa-

das por aves y mamíferos tie-

nen frutos suculentos, en 

ocasiones de colores llamati-

vos. Las semillas dispersadas 

por hormigas, tienen una es-

tructura llamada “eliosoma” la 

cual es rica en lípidos y está 

adherida a la testa, las semi-

llas son llevadas a los hormi-

gueros, donde los eliosomas 

son consumidos y las semillas 

son desechadas intactas.

Otro caso interesante se 

encuentra en la familia Mal-

pighiaceae, donde la mayo-

ría de las lianas son dispersa-

das por viento teniendo en 

particular especies pteroco-

ras, sin embargo las formas 

arbóreas poseen frutos dru-

páceos muy probablemente 

dispersados por animales (sar-

cocoria-endozoocoria).

Patrones de dispersión

En las diferentes comunidades 

se pueden observar algunos 

patrones comunes de disper-

sión ya sea con apéndices es-

pecializados o simplemente 

con características morfológicas 

particulares que las asocian 

con un tipo de dispersión. 

Por ejemplo, en ambientes 

áridos, los efectos de la disper-

sión y latencia de diásporas 

en la dinámica de poblaciones 

han sido explorados muy re-

cien te mente. En matorrales o 

desiertos es común encontrar 

especies con diásporas muy 

pequeñas, por lo general lige-

ras y cuyo vector de dispersión 

es el viento, tal puede ser el 

caso de las cariopsis de los 

pastos o aquenios diminutos de 

especies de la familia Cypera-

ceae. Por otra parte, las cac-

táceas pueden producir frutos 

carnosos con muchas semi-

y la dinámica de comunidades
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llas, este es el caso del géne-

ro Opuntia. La dispersión de 

estas semillas es llevada a ca-

bo por coyotes, venados y di-

ferentes especies de aves co-

mo los cuervos, los cuales se 

alimentan de estos frutos y re-

gurgitan o defecan las semi-

llas en diferentes sitios aleja-

dos de la planta progenitora, 

este tipo de dispersión se co-

noce como sarcocora, propia 

de las diásporas con cubier-

tas carnosas que son consu-

midas y dispersadas por aves 

o mamíferos (endozoocoria). 

Pero en general, la dispersión 

por viento es la dominante en 

estos ambientes. Por citar al-

gunos ejemplos, en algunas 

savanas hasta 42% de las es-

pecies pueden poseer diáspo-

ras que se dispersan por vien-

to, ya sea por la presencia de 

alas, comas o vilanos.

El estudio de la ecología 

de la dispersión de semillas por 

a) Hipótesis de escape: debido a que hay animales que se alimentan de 

los frutos de algunas especies —aquellas de frutos carnosos como Side-

ro xylon (Sapotaceae), Paullinia (Sapindaceae) ricos en carbohidratos— 

tien den a estar más agregados en las cercanías de estas plantas, de 

esta manera las diásporas que caen cerca de la planta madre tendrán 

un ma yor riesgo de mortalidad por depredación que aquellas dispersa-

das lejos de ésta, también existen factores de mortalidad denso-depen-

dientes que actúan en las cercanías de las plantas madre (como la com-

petencia por recursos como luz y nutrientes entre las plántulas de la 

mis ma y de dife ren tes especies), de los cuales se está escapando si es 

que la dispersión ocurre lejos de los con-específi cos.

b) Hipótesis de colonización: en este caso se asume que los sitios 

que poseen condiciones óptimas para el establecimiento de las especies 

(humedad, luz, nutrientes, temperatura) están en una dinámica de cambio 

constante tanto en espacio como en tiempo, estas condiciones pueden 

cambiar, por ejemplo en un bosque o selva las condiciones se modifi can 

por la apertura de claros que abren huecos en el dosel y aumenta la in ci-

dencia lumínica y la temperatura. Entre mayor sea el número de sitios 

don de se depositen las semillas, la probabilidad de que las mismas en-

cuen tren sitios propicios para su establecimiento será mayor.

c) Hipótesis de la dispersión dirigida: existen especies cuya adecua-

ción se incrementa porque una alta proporción de sus semillas son dis-

persadas a sitios donde tendrán una alta y predecible probabilidad de 

supervivencia (como ocurre en especies generalmente dispersadas por 

aves y mamíferos, como algunas de la familia Lauraceae), en compara-

ción con los sitios de dispersión al azar. Lo anterior supone la existencia 

de un vector biótico o abiótico predecible para la especie en cuestión. Por 

ejemplo, el género Capsicum incluye especies con frutos de sabor pican-

te, lo que evita selectivamente a ciertos depredadores, sin disuadir a dis-

persores efectivos. Otros ejemplos son los de especies que producen 

bellotas que son dispersadas a grandes distancias por aves o especies 

dispersadas por hormigas, como varias del género Grevillea y Thysano-

tus; en Australia se sabe que hasta una tercera parte de las plantas son 

dispersadas por hormigas.

Teorías que explican las ventajas ecológicas

animales ha sido y continua 

siendo enfocada a los sitios 

tropicales, sin embargo, los 

estudios recientes abarcan 

también las zonas templadas 

y áridas; los cuales han permi-

tido asentar las bases de diver-

sas teorías de la evolución de 

dependencias mutualistas en-

tre plantas y animales.

Muchas especies de bos-

ques tropicales tienen frutos 

con pericarpos comestibles 

(familias Myrtaceae, Sapota-

ceae, entre otras), usualmente 

son consumidos por aves (or-

nitocoria) y por mamíferos 

(mamalocoria) que dispersan 

estas diásporas por la recom-

pensa que ofrecen sus partes 

comestibles. La mayoría de las 

especies tienen moras de vivos 

colores, drupas o semillas ro-

deadas de arilos carnosos, las 

cuales son características típi-

cas de las especies dispersadas 

por aves. Algunos estudios han 

citado que casi 70% de las 

especies leñosas y epífi tas de 

bosques tropicales tiene propá-

gulos ornitocoros, con los por-

centajes más altos en el dosel 

y subdosel. Entre los arbustos y 

enredaderas la ornitocoria tien-

de a disminuir e incrementan la 

anemocoria y otros síndromes. 

A pesar de que la sarcocoria 

(tipo de dispersión de diáspo-

ras con partes carnosas) sea 

extremadamente importante en 

bosques tropicales, algunos 

autores han señalado también 

la importancia en estos sitios de 

algunos agentes abióticos para 

la dispersión, en particular de la 

anemocoria. En otros casos, 

como en la familia Viscaceae, 

las diásporas se adhieren al 

pelaje de los animales por 

medio de sustancias viscosas. 

Este último tipo de dispersión, 

también llamado ixocoria o epi-

zoocoria, parece ser también 

importante en bosques tropica-
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les. Estas variantes suponen 

una gran diversidad de formas 

y se debe tomar en cuenta que 

en muchas ocasiones existe 

más de un vector o síndrome 

de dispersión de las especies, 

por ejemplo, el hecho que la 

mayoría de las orquídeas en am-

bientes tropicales posean diás-

poras diminutas, no supone que 

el vector de dispersión sea úni-

camente la anemocória si no 

que también sus diásporas pue-

den adherirse al pelaje y plu-

maje de los animales (exo zoo-

co ras), se sabe también que 

en bosques tropica les existen 

orquídeas de diásporas sarco-

coras o en do zoocoras, como 

es el caso de la conocida “Vai-

nilla”. Se ha plan teado que en-

tre más hú me  da sea una sel-

va, mayor será la importancia 

de la sarcocoria (o endozooco-

ria) y me nor la de la acantoco-

ria. Es de notar, por lo anterior 

que este último síndrome dis-

minuye de lugares abiertos 

(como savanas y pastizales) 

a hábitats de vegetación más 

cerrada. Se han señalado 

también algunos patrones co-

mo el que las especies acan-

tocoras pertenecen principal-

mente al sotobosque y que es 

un síndrome que ocu rre me-

nos frecuentemente a me dida 

que la estatura y lon gevidad 

de las plantas en la comuni-

dad incrementan. Por esto se 

sabe que las especies acan-

tocoras se encuentran a me-

nudo en sitios abiertos o per-

turbados con caminos, don de 

habitualmente se encuentran 

especies malezoides, o es-

pecies cuyo origen es ambiguo.

Conclusiones

La dispersión es un aspecto 

funcional de una comunidad, 

su estudio aporta elementos 

esenciales para entender la 

composición, distribución y 

abun dan cia de especies, así 

como su variación espacio-tem-

poral. Por esto, es primordial pro-

fundizar en las investigaciones 

que aclaren las bases ecológi-

cas de las diferencias en el es-

pectro de dispersión en términos 

de disponibilidad de agentes de 

dispersión, tamaño de la diás-

pora, así como limitantes eco-

lógicas. Asimismo, resulta ele-

mental entender los patrones 

de dispersión y sus variantes 

en gradientes de humedad, de 

fertilidad de suelo, estructura 

de la vegetación, entre otros; y 

comparar datos de diferentes 

estudios incluyendo variantes 

geográfi cas y climáticas. Para 

lo anterior, se han priorizado 

dos puntos cruciales: realizar 

un estudio de dispersión en 

una comunidad abarcando el 

mayor número de especies así 

como un lapso de tiempo sufi -

ciente para incluir las etapas de 

fructifi cación, y la necesidad de 

la existencia de un sistema 

unifi cado de clasifi cación de 

los tipos de dispersión, para 

facilitar la comparación de las 

características de dispersión 

entre comunidades, determinar 

especies en riesgo y el grado de 

alteración de las comunidades, 

así como plantear estrategias 

de restauración. 
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